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En otro lugar (i) expuse las normas que deben seguir lo^s agricul-
tores para la plantación racional y cultivo de la morera, árbol de múl-
tiples aplicaciones y de especial utilidad, por servir su hoja como único
alimento al gusano productor de la seda. Esta industria ha despertado
recientemente en España con gran ^pujanza, y tengo por seguro que
en pocas años recuperará en nuestro país la justa fama de que gozó
en aquel tiempo en que fuimos los primeros producto^res ^de Europa
y nuestras sedas las más sáli^c^itadas dcl mundo.

Como hecho afirmativo de cuanto aca^bo de exponer, es la enorme
demanda de plantones de moreras que ^de tada España nos han diri-
gido en el presente año, habiéndose agotado tadas nuestras ^lis^poni-
bilida^des y quedando los solicitante^s incompletamente servidos, ya que
todos tienen dereĉho y hay que contenta^r al mayor número posible.

Creo no equivoca,rme al afirma.r que lo que ha ocurrido en el pre-
sente seguirá sucediendo en los años sucesivos, porque es Inuy difí-
cil que el Estado . pueda atender al cultivo de a5 ^hectáreas cuando
menos dedicadas a viveros de moreras con un gasto que no bajará de
iz5.ooo pesetas. Por otra parte, la falta de a^climatación en las regia-
nes, tan variadas, de nuestra Península de las plantas Praiucidas en
otra diferente, da como cansecuencia un número bastante ^considera-
ble de faltas (plantas que no arraigan), y ello hace que sea m'as lenta
la reconstitución de morerales y, como cansecuencia, el desarrollo de
la industria sedera.

Bien está que el Estado Ileve la mayor carga en esta pesada labor;
pero es preciso que les particulares ayuden en la.medida de sus fuer-
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zas, pues no hay razón para qúe; al tratarse de una plantación de
vides, olivós, árboles frutales, étc., acuda el agricultar al mercado,
pagando a precios más o menos elevados la planta que necesite, si es
que no estable^ió de antemano viveros por su cuenta, y, en cambio,
cuattdo trate dé plantax moreras téngan que dázselás °o se quede sin
plantarlas. -

No es que con esto quiera decir que el agricultor que necesite un
corto número de plantas, algún centenar, pongo por caso (en el que
se encuentran muchísimos), tenga que crear .un vivera; no; para és-
tos pueden estar los oficiales; peró aquello•s otros que por millares
las necesitan, como asimismo las Diputaciones, Ayuntamientos, enti-
dades agrícolas, etc., no perderían nada con dedicar una. pequeña ex-
tensión de térreno a producir las moreras que necesiten para sus
plantaciones; y tanto mejor si pueden ser en inayor número, que, a
buénos precios, nó les quedaría sin vender el sobrante; en esta forma
coadyuvarían a la labor que realizan los Centros oficiales del Esta-
do, a la vez que obtendrían un buen interés al capital empleado.

Este es el interés que me guía a dar a la publicidad este segundo
escrito, que, siguiendo el orden natural, debió prece^der al que en el
comienzo del mismo hago referencia.

Multiplicación de la morera.-Este árbal se reproduce por se-
milla, por estaca, por acodo y por injerto.

El procedimiento preferi^ble, por ariginar plantas más vigorosas,
es la multiplicación por semillas, injertando después en el vivero con
buenas variedades para obtener mayor abundancia de hoja y facili-
tar su recalección.

La reproducción por estaca o por acodo no se presta a todas las
variedades de morera, y los árboles que originan mueren más pronto.

De la elección de la semilla y de su extracción es cosa que no ha
de preocuparse el viverista, ya que este Centro puede facilitarle toda
cuanta haga fa^lta. ,

SEMILLERO

El terreno de^d^cado a tal fin debe ser de consistencia media, con
buen fondo, y disponer de agua para el riego. Mala ha de ser una
finca que no cuente con cinco m,etros cuadrados de terreno en estas
condiciones, superficie suficiente para producir diez mil plantitas, nú-
mero que tomamos como tipo en el presente trabajo.

Preparación del suelo.-Se nivela el• terreno, si no lo estuviese
ya, para que el agua, al entrar, no arrastre las semillas y abonos ; se
cortd la tierra, formando tablares o cuadros de un metro de ancho
por cinco de largo (con uno basta para las diez mil plantas), sepa-
rados por paseos de servicio (en semilleros de gran extensión) de
0,5o metras de anchura en su base por o,zo de altura, sentando en
éstos bien la tierra con la pala de la azada ;.desde estos paseos se
realizan las d'istintas operaciones, de cultivo sin necesidad de estro-
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pear las plantitas. Unos días antes de 1a siembra se desfóndan a brazo
los cuadros a urkt profundidad de 5o centímetros, mullendo bierr la
tierra y separando las piedras y raíces que se encuentren.

FertilizaĉiónJCan un par de días de antelación a la siembra, sc
distribuye estiércel bien hecha y cernido, a razón de i5 kilogramos
por metra cuadrado de superticie cultivada, envolviéndolo bien con
la tierra.

Siembra.-Cuando no sean de temer las helacías de primavera, se
esparce a voleo la semilla, a razón de dos gramos por metro cuadra-
do, mezclándala con arena para su mejor distribución; se 1a entierra
pasando una escobilla de ramujas; se da en segui^da un riego de pie,
y una vez absorbida el agua, se estiende una capa de mantillo, para
conservar la 1^tmzedad y evitar forme costra dura la superficie, lo quc.
dificultaría la buena nascencia de las plantas ; a continuación se da
otro riego con rociadera, para sentar bien el mantillo; se recubre con
una ligera capa de albardín o de tnatujas, para burlar la acción de
los pájaros, y en esta forma se riega cuando sea necesario.

De quince a veinte días tardan en tzacer las plantas ; y así que
asoma el segundo par de hajillas, se dejan libres de la cubierta que
se les puso, se extirpan a mano las malas hierbas, y en la sucesivo
se dan cuantos riegos y escardas se necesiten.

A1 mes de nacidas las plantas, se aclaran, de manera que queden
distanciadas unos das centíui^etros, y en tm año adquieren el vigor
suficiente para stt transplante al vivero.

Para arrancar las plantas se ha de llevar mucho cuidado, para
qtte salgan can el mayor número pasible de raíces; con tal objeto
se abre a un costado del tablar una zanja de profundidad suficiente
para dejar al descubierto las raíces, cediendo así con gran facilidad.

VIVERO
PR[MER AÑO

Las condiciones que debe reunir el terreno dedicado a vivem son
análogas a las expuestas para el semi4lera; se desfonda a^o centí-
metros, si no lo estuviese ^de antemano ; en agasta se le da una labor
cruzada de vertedera ; se abona a razón de 60o kilogramos de estiér-
col fresco^ por área, y se hacen tablares de 3,5o metros de anchos
por ro de longitud para el mejor apravecham.iento de los riegos. Ia
conveniente quede en barbecho todo el verano.

L.a planta debe ser sana y con desarrollo normal (no es mejor la
rnás grande) ; las raicillas que hayan sida dañadas al extraer las plan-
tas del semillero, deben suprimirse, 'ha^ciendo un corte liso; se deja
una tangitud de i 5 centírnetros al talla y otro tanto a la raíz principal.

Plantación.-Para las diez mil plantas indicadas, puestas a mar-
co real y distanciadas 5o centímetros, se necesitan a.5oo metros cua-
drados. La época más oportuna para ^hacer la plantación es durante
el período invernal, procurando aproximarnas todo lo pasible a la bro-
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tación, con lo que retrasamos ésta, siempre conveniente, en previsión
de las ^heladas de primavera. Terminada la operación se da un riega

Cuidados cu'Iturales.-Riego^s oportunos y extirpación de malas
hierbas son las atenciones que el vivero requiere en este primer año.

Injerto.-En los comienzos de ^otoña y con pleno movimiento de
savia se injertan de escudete aquellas plantas que tengan, por lo rne-
nos, dos centímetros de diámetro a unas diez del suela, que es dondc
se coloca la yema; el brote principal del patrón se rebaja a 25 cen-
tímetros, para que sirva de tutor al brote injerto que nazca.

SEGUNDO AÑO

A fines del invierno se rebaja el talla principal a diez centímetros
del suelo en aquellas plantas que no se injertaron en el otoño an-
terior.

Abonos.-Es conveniente adi^cionar en este segundo año,' a la sa-
lida del invierno, 6o kilogramos ^de swperfosfato de cal de i8/ao por
zoo de riqueza, 3o kilagramos de cloruro de potasa de 8o a 85 por ioo,
y otros 3o de sulfato amónico para los a.5oo metros cuadrados.

Cuidados culturales.-Cuando los nuevos brotes alcancen unos
diez centímetros de longitud, se deja solo el injerto en las plantas que
lo fueron, y el má;a bajo y vigoroso en las que no se injertaron o no
prendió aquél.

Riegos y escardas necesarios, y después ^de cada riego el desborro-
nado, aperación que consiste en suprimir los brotes nacidos en las
axilas de las ^hojas, procurando no caigan éstas.

Así que a4cance la planta la altura conveniente (i,8o metros en
las formas de porte alto y un metro en las bajas), se corta la.liierba
terminal, dejando crecer solamente las dos o tres laterales más próxi-
mas y situadas de manera que sus brotes, futuros brazos del árbol,
puedan dar a éste la forma de copa.

TERCER AÑO

En aquellos sitios que la planta no a^dquiera el suficiente vigor en
estos dos años, es conveniente dejarlas un tercero en el vivero, sin
otros cuidados que los ri^egos y binas oportunos.

A1 principio de la primavera, siempre que las plantas lo necesiten,
se incorporan al suelo 5o kilogramcs de nitrato de sosa para la ex-
tensión que hemos fijado.

Finalmente, aquella.s plantas que nó se injertaron, o que el injerto
no prendió, pueden injertarse en este tercer año, rebajando los brazos
a tá centímetros.

Tales son las normas que debe seguir todo aquel que quiera pro-
ducir planta^s ^de moreras ; son tan sencillas y poco costosas, que no
dudo que la iniciativa particular 'ha ,de decidirse a establecer viveros.
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Lás Diputaciones, Aytmtamientos y entidades agrícolas tienen el de-
ber moral de iniciar en este sentido e'1 desarrállo de la industria se-
dera en sus cornarcas, de^tnostrando así un alto celo por el mejora-
miento de sus regiones. En tanto se deciden, tomen nata: Su Majes-
tad el Rey (q. D. g.) eshable^ce este misnio año un vivero para produ-
cir veiyate snil moreras en el Real Patrimonio de Aranjuez.

Murcia y diciembre de i925•

Fraudes en los animales,
por SANTOS ARAN, Inspectoi de Aigiene y
Sanidad Pecuarias (r).

Su examen en órganos y aparatos JCon e4 pro^pósito de que sean
más fácilmente recordadas por tad'as las innumerables malas artes que
constantemente ponen en prártica los vendedores de mala fe con el
único objeto ^de sor,prender, y que en los reconocimientos pasen inad-
vertidos los defectos que padrían rebajar el valor de los animales, va-
mos a hacer una relación de los fraudes más fre^cuentemente emplea-
dos, agrupárvdolos por aparatos y por el mismo oráen que hemos se-
guido al ocuparnos del reconocimiento de los mismos; con lo cual
con^seguiremqs que cada artículo de este capítulo sea en realidad un
apéndice del correspondiente a1 reconocimient^o de cada aparato, en el
que se explique los fraudes con qtte se pretende c^cultar sus defectas y
er.fermedades y el mado de descu^brirlos ; y de esta suerte conseguire-
mos, sin fatigar Qa memoria con una relación inmetódica y monótona,
recordar los fraudes, al ^nismo tiempo que se investigan los defe^ctos
y enfermedades qtte tratan de encubrir.

Fraudes del aparato locomotór.^De1 mismo m^cKlo que hetnos
^hecho el reconaciniiento de este aparato, en el reposo, primero, y en
el ejercicio, despttés, con un estudio ^más detenido de las cojeras, de
igual modo vamos a ir exatninan^do en primer lugar lcs fraudes con
que se ha intentado o^cultar aquellos defectos y enfermedades de los
órganos del aparato loconzotor, y niás tarde aquellos ohros referentes
a]cs defectos de las marchas y a enmascarar las cojeras.

Es por todos salaido que los psin^cipales órganos del aparato loco-
motor son las extremidades, v que éstas son verdácíeros aparatos,
compuestos por un comp]icado e ingenioso engranaje de I}uesos, múscu-
los, tendones, con sus correspondientes articulaciones y sus lespecti-
vas sinoviales articttlares v tendinosas. '

Los fraudes empleaclos para ocubtar los clefectos que en diclias

(t) capítnlo de ]a oUra Los Aiaionales en la Nacienria, en cl 37ercado y na la Esposició^e, reeientemevte
pul;licada por el au:or. 3fi6 págivas cca figu-ac. ^
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partes pueden presentarse son numerosísimos ; pero sálo menciona-
remos aquellos que puedan ser de alguna eficacia, comprometiendo la
reputación científica del pr^ofesor, induciéndole al desconocimiento de
la enfermedad o defecto que ocultan.

Un cuidado que tienen muy en cuenta de practicar los tratantes
de mala fe, lo mismo para que pase inadvertida cualquier falta del
aparato locom^otor que la de cualquier región del cuerpo, es el vollver
al animal y colocarle de modo que el sitio del defecto no se encuentre
a la vista del veterinario, por lo que conviene que éste desconfíe de
los movimientos del anisnal y le examine y reconozca por todos lados
con el más escrupuloso detenimiento.

t^^demás de este servcillo mo^do de evitar que los defectos sean no-
ta^dos, ponen en práctica determina^das procedimiéntos fraudulentos
con el fin de que no se :perciban o de que, enmascaradas, se estimen
por accidentes de menos gravedad e importancia.

La atrofia muscular de la espalda consiguen que no sea tan apa-
rente valiéndose ^del siguiente ingenio^so procedimiento : El día ante-
rior se liace una aplicación maderada de mostaza en la parte para de-
terminar una pequeña inflamación e igualar en Qo posible las dos re-
giones escapulares.

Camo ^camplemento, el lavado y presentación en condiciones que
no hagan sospechar el f raude.

Igua1 procedimiento se emplea para corregir el e^isillado.
Las alopecias, depilaciones, callosidades de la piel y muy especial-

mente las rodilleras, tratan de acultarllas Uarnizándolas con substan-
cias grasas del mismo color de la capa del animal, y mejor aúrv coti
cola líquida u otra substancia análoga, can la que pegan cui^dadosa y
adnzirablemente pequeñas mechones de pelo de otro animal de la
misma capa, que, una vez peinados y allisados convenientemente, pasa
inadvertido semejante fraude.

Conviene recordar que hoy hay un procedimien^to quirúrgico, la
autaplastia ^de la rodilla, con el cual se consigue la extirpación de las
rodilleras, quedando tan sólo como^ vestigio :de ella ^dos cicatrices ver-
ticales y paralelas cubiertas por el pelo; con di^c'ho procedimiento se
eonsigue que el defecto desaparezca, pero no la causa que 1o mo^tivó :
frecuentes ^caídas, etc.; por lo cual conviene que el veterinario vea si
existen dichas cicatrices de la operación men^cionada, que, aunque no
constituye un verdadero fraude, encubre hasta cierto punto, en la
ntayoría de los casos, un defecto que con el tiempo formará de nuevo
la rodillera.

Los tumores blandos que suelen existir en las extremidades (ali-
fafes, vejigas), hidrartrosis articulares y tendinosas, tratan de que pa-
sen inadvertidos haciéndolos desaparecer momentáneamente por un
fuente y apretado vendaje de las extremida,des ; Pero este frau^de es
ineficaz la mayoría de las veces, porque tienen que estar muy paco
desarrollados para que disminuya su volumen, hasta el ex^tremo de no
hacerse perceptibles, y porque son tan pasajeros sus efectos, que a



7

nada que el reconocimiento se prolongue aparecen de nuevo, a pesar
de la superchería del tratante. Otro medio algo más eficaz suelen em-
plear algunos vendedores poco aprensivos con la aplicación de cata-
plasmas y baños fuertemente astringentes sobre toda la región donde
las vejigas tienen su asiento; determinan alguna disminución de su
volumen para quien i-econoce o que no les conceda toda la importan-
cia que puedan tener, sobre todo si el reconocimiento se ^hace al poco
tiempo de su aplicación.

Cttando las hidra^rtrosis (vejigas) tienen ^diinensiones tan conside-
rables clue intentar ocultarlas por los medios índicados sería coniple-
tamente inútil, provocan por cualquier pracedimienno que esté a su
alcance una f uerte inflamación del sitio en donde están implantadas,
pretendiendo •hacerlas pasar por un proceso de naturaleza aguda, par
lo cual se debe siempre desconfiar de tada alteración de esta índole
clue se halle en el sitio en que las vejigas suelen desarrollarse.

P^Iucho más difícil de ocultar que las vejigas son los defectos de
naturaleza ósea; los excístosis son bastante difíciles dé ocultar, y de
los fraudes ideados con tal objeto se puede decir que el único que en
la actualidad se pone en pr"actica, consiste, en dos casos de exóstosis
simples, en provocar en la misma región del m^iembro opuesto una
inflamación, con el objeto de que tenga la misma forma y elevación
clel exóstosis y pase para los veterinarias inexper^tos y distraídos corno
una disposición normal de las partes ;•pero si el veterinario, al hacer
el reconocimiento, toca directamente ambas regiones, descubrirá in-
mediatamen^te el fraude, pues no ,puede ser más distinta la sensación
clel exóstosis y la región inflamada. Algo más difícil de diagnosticar
scn los exóstosis pequeños, si sobre ellos hay un traumatismo con gran
inflaiz;ación; pero generalmente ,prefieren, en dicho caso, ver si dis-
traídamente el veterinario no lo ve, a llamarle la atenrión sobre el si-
tio en que se encuentran con lesiones de o^tra índole.

El tendón débil •o falto lo ,ocul^tan esquilándo cuidadosamente eI
pelo de la parte posterior ^lel tendán, con la precaución de dejar e]
pelo más largo en aquellos sitios ;de estrangulamiento o depresión de^l
tendón, de cuyo modo las disimulan. El tacto del tendón denunCia la
existencia del fraude.

En alguno^s caballos, bien porque sean bastos o tengan solamente
apariencia de tales, en las cañas, ^cuartillas, menudillos y coronas, exis-
ten pelos ]argas que les dan muy mal aspecto. Pues bien, álgunos
cl:alanes, para ^hacer que desaparezcan, emplean el f raude llamado
pasarles la playicha. Consiste dicha artimaña en peinar las extremida-
des a contrapeló hasta que el Pelo tome una dirección perpendicular
a la dirección del miembro ; entonces, con una badi^la o planc^ha ca-
lentada al rojo cereza o al rojo sombreado, queman los pelos ltasta
dejarlos •de ttna longitud convenien^te; termina la aperación con un
cep^illado hasta sentar el pelo y quitar sus crispaduras. Cuando el
fraude es reciente, fácilmente se nota; pero ^cuarrdo ^na transcurrido
algíui tie^npo, ofrece niás dificultades para apreciarle.
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Los defectos y enfermedádes de^l casco se ocultan po•r bastantes
procedimientos fraudulentos, que conviene que sean conocidos por el
veterinario para evitar que puedan sorprenderle.

Por medio del herrado se pueden ocultar o, por lo menos, disimu-
1ar muchos de los defectos y emfermedades del pie; con una herradura
de justura general y pronunciado y s^in descanso parecen más peque-
ños los ^cascos voluminosos, y, en cambio, los cascos pequeñas parecen
más valuminosos cuando ostentan herraduras provistas de mucho des-
cattso.

Ln los cascos planos colocan herraduras de tab4a ancha y mucha
justura y prcvistos de ramplones en los bajos de talones, can lo cual
consiguen, además, aumentar aparentemente la alzada del animal.

Los cascos palmitiesos y los que padecen j uanete no presentan
tan o^stensiblemente dichos defectos si se les hierra con una herradura
ancha de tal^la y se tiene la precaución de que en el p7imer caso se
encuentre perfectamente adaptada, y que en el segundo su justura se
encuentra arreglada a las dimensiones y desarrollo del juanete.

Algunas defectos de aploma también pueden intentar ocultarlos
con un herrado adecuado; por lo cual, el veterinario debe mirar con
algún detenimiento la forma de estar herrados los animales y relacio-
nariio con el reconccimiento del casca, por lo que de eQlo pudiera de-
rlur.irse, y, si es preciso, exigir que los animales se des^hierren para
completar el examen de dicho órgano, pues a veces, con herraduras
ar,chas de tabla, tapan u ocultan heridas o enfermedades de la palma.

Las razas y ĉuartos las tapan con cera, sebo u otra substancia
análoga, y otras veces, para ocultarlas, lo mismo que el juanete, el
carcinoma, el escalentamiento de ranilla y otras mttchas afecciones del
casco, hacen marchar a los animales por verdaderos lodazales, a fin
de que, cubriéndose de lodo, permanezcan acultos, por cuya razón se
debe proceder a limpiar cuidadbsamente los cascos en dichos casos
con el propósito de facilitar su examen y exploración.

Praudes de las co^eras e irregularidades de las marchas.-Para
la mayor parte de los chalanes y tratantes constituye un verdadero
arte la manera de presentar a los animales ; de tal modo los hacen
caminar, dirigen sus movimientos y preparan convenientemente con
tan rara e ingeniosa habilidad, que tro es difícil que algunas veces
puedan ocultar con sus mañas alguna irregularidad de la marcha o al-
guna cojera.

Cuando ]es animales se mecen, rozan, forjan, alcanzan o cometen
alguna otra irregularidad de las marchas, lo primero que hacen es he-
rrarlo del modo más conveniente para que el defecto pase menos ad-
vertido, y después, el que le presenta y conduce del ronzal le lleva
al paso o gálope del modo que mencs se note el defecto ; y colocán-
dose de mado qtte cuando el animal marche de f rente tape con su
propio cuerpo los miembros del animal y no pueda verlos el veteri-
nario : ctras veces, so pretesto de arrear el animal, es otro el que
corre detrás de él, chasqueando la tralla o arrastrándola contra el
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suelo, pero siempre interponiéndose entre el animal y el profesor, con
el mismo objeto.

Si los animales son terreros y^comprenden que es inminente el
tropezón o la cavdá, con pretexto de que ellos se cansa,n, se paran, evi-
tándolo de este modo. Una de ias cosas que m"as gen^eralmente hacen,
no sólo pará acultar las irregularidades 3e las marchas, sin^o también
para las cojeras paco perceptibles, es dirigir la cabeza a derecha e
izquierda, pues d^ este modo la mareha, se hace más irregular, y un
tanto desordenados los movimientos, los defectos pueden pasar inad-
vertidos.

Pero donde despliegan todo su ingenio es en la oculta^ción de las
cojeras; el número de fraudes que para tal objeto ponen en práctica
es grandí^sim.o y muy variado; según la ^clase de cojera, recurren al
f t•au^ie más adecuado.

Lo primero que hacen es que las animales no marchen al trote ;
les hacen caminar al paso, pues las presiones que sobre los miem;bros
s^^ ejercen son pequeñas y débiles también las reacciones, al extremo
de q^te las cojeras sean im.perceptibles, o al galope, en el que, si bien
e^ chaque del casca contra el suelo es enérgico y produce dolor, la
rapidez de los movimien4os no hace fácilmente observable la cojera
a no ser demasia^do intensa.

El modo mejo^r de diagnosticar las cojeras es el galape, y, por lo
tanto, se debe exigir que las animales nrarchen de ese mado, y sos-
pechar una cojera cuando se muestran poco prapicias a hacerlo.

Saben que cuanto mayor sea el apoyo sobre el miembro enfermo
ntás se acentuará la cojera, y evitan que esto no suceda, teniendo
cuidado de vodverle siempre sabre las extremidades sanas ; si los ani-
nialc,s ^cojean de las manos y llevan la cabeza, baja, durante varios
riías las hacen caminar como han de hacerlo en el momento del reco-
nocimienba, pero pineltándoles con la vara en ]a cabeza, de mado que
el animal, atemorizado, la eleve huyendo del castigo tanitas veces como
el cha^lán levante la vara, haciendo ademán de pincharle, con lo cual
consigue que marche engallado, cargando todo el peso sobre las ex-
tremidades pasteripres, y libre de peso, las manos cajeen menos.

Cuando la cojera es poco acentuada, provocan otra en el miembro
apuesto, bien por golpes o atando fuertemente una cuerda de guitarra
a la cuartilla. Los animales ;e sienten por igual de ambas extremida-
des y la cojera es menos perceptible.

Cuando por ninguno de estos medios se pueden ocultar las cojeras,
por ser demasiado acentuadas, •producen lesiones en los miembros, los
hierran estreoho y con algún clavo arrimado^ o simulan un clavo ha-
lladizo para poder atribuirles ^como causa pasajera de la claudicación
y quitarles de este modo im.portancia a dicho defecto.

Las cojeras en frío y en caliente fácilmente pueden ocultarse; bas-
ta someter a los animales antes del recon^ccimiento a un ejercicio sos-
tc^niclo ^iurante algunas horas en el primer caso, y uu reposo ^absolttto
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en el segundo; pero dieho fraude es inocente, porque, como más ade-
lante indicaremos, constituye. casos redhi^bitorios.

La tenotamía ^tarsiana hace desaparecer el arpeo, lo inismo que las
neurotomías de las nervios, que van a distribuirse en los punto^s dalo-
rosos que producen las cojeras; pueden les chalanes, sin conocimiento
del ve^terinario que las practicó con un fin paliativo de las cojeras,
aprovecharse para vender los animales en 7rnás fáciles condiciones.

Las inyeccianes de cocaína y estovaína en el trayecto de lcs ner-
vios se utilizan en algunos países como procedianientos fraudulentos
de ocultar las cojeras. En España sólo se emplean camo medios de
diagnóstico; su técnica no está hoy al alcance de los tratantes, y nin-
gttn veterinario se prestará a ser su instrumento en tan bajos proce-
dimieritos.

Fraudes del aparato respiratorio.-Los fraudes del aparato res-
piratcrio son también bastante numerosos. En las fosas nasales, pri-
meras vías de dicho aparato, cometen algunos, con e^l propósito de
ocultar algunas enfermedades que en ellas tienen, ciertas rnanifesta-
ciones sintamáticas.

En los casos de muermo, que, aunque no. es una enfermedad de
este aparato, es infecciasa y general, 1^ay, ccnio por todos es sahido,
abundante destilación narítica, y los fraudes que respecto a dioha
enfermedad pueden cometer son de dos clases : unos por parte de los
vendedores con el propósito de ocultarlas, y otras por par^te de los
compradores, simulando una deyección narítica muermosa, e intentar
]a rescisión del contrato cuando no están conformes del efectuado
trato. ^

Los vendedores, para ocultar la deyección nasal, siguen dos pro-
cedimientas : el taponamiento de la nariz con algodcne ŝ , que, al etn-
paparse del inoco, no permiten que salga al exterior, y las inyecciones
nasales con soluciones astrigentes que suprimen temporalmen^te la
abttndante secreción nasal. El pri:mer procedimiento tiene el inconve-
niente de ser descubierto al observarse si el aire entra y sale con re•-
gularidad y por igual en ambas fosas, por lo cual siguen con prefe-
rencia el segundo, que, aunque de efectos pasajeros, ofrece más pro-
babilidades de éxito.

Generalmente, cuande ponen en práctica estos fraudes, ya han co-
metido otro, con el propósito de hacer desaparecer otro de los sínto-
mas patognomónicos de dicha enfermedad: el infarto de los ganglios
submaxilares, y que consiste simplemente en la extirpa^ción de lcs
mismos.

Estos fraudes no pueden evitar que el veterinario, en el momento
de reconacer la pitui^taria, vea la úlcera característica del muermo
cuando se han ^desarrollado, o las pequeñas manchas rojizas iniciales,
cuando nc lo han heclia.

Yor parte del comprador el fraude puede consistir en producir he-
ridas en la mucasa nasal y provacar ttna deyección nasal que hace
pasar por muermosa, con el fin de deshacer el contrato y de^-ohrer el
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auimal a quien se lo vendió. ^Camo es natural, este f raude es muy
f'acil de descubrir, pues faltan tados los síntomas del nntermo.

Según algunos tratantes, el asrna consiguen ecultarla haciendo
tamar a los animades un buen pienso de salvado bien remajado en agua
y teniéndolos al aire libre duratvte ^la noche antes del reconocitniento.

De los fraudes que emplean en los cortos de resuello y en ^los que
padecen huérfago ya nos ocupamos al considerarlos camo casos cle
rescisión de co^ntrato en el capítulo correspondiente (t).

Fraudes del aparato de la vista.-Los fraudes más frecuentemen-
te empleados en este aparato con el prop^ósito de encubrir sus enfer-
ai^edades son los 'siguientes :

En los caballos de cuencas profundas, en que dicha disposición les
da muy mal aspecto, hacen en 1a piel de dicha región una pequeña
lncadura, por la ^cual, introduciendo el cañón de una plutna, insuflan
aire, levantando la región; la picadttra la cierran con unas gotas de
cera. L:I fraude es inecente, pues el aire pronto se desaloja y la re-
gión queda co^tno antes de la menciona^da aperación ; además, la pre-
sión de las cuencas y las gotas de cera fáciamen^te denu^rucian el fraude.

Yero para lo qne emplean numerasos fraudes es para ocultar la
flu^ión periódica; el más primitivo consistía en hacer una incisión
en las cuencas, por la cual extraían un poco de tejido adiposa de la
almohadilla de la fosa ten7poral. Con esta operación, que el Sr. Villa,
en su exterior, califica de ridícula y bárbara, no se obtienen resultados
ningunus, por lo que ya no 1a emplean.

La sangría de la angular del ojo parece ser que disminuye la flu-
xión periódica; ]a presencia de la cicatriz, que procuran tapar con la
cabezada, hace sospechar el fraude, por lo que hace falta fijarse bien.

El fraude más usado para ocultar la fluxión periódica es el de
introducir entre ]os párpados una paja fina, de lnodo que, al hacer e]
recenocimiento, el mismo veterinario la vea, y si no, ttna persona apa-
rentemente extraña al vendedor que ^presencie el trato. Entonces di-
cen que es la causa del abundante lagrinieo y procuran convencer al
veterinario de que no se trata de un caso de fluxión, sino de una irri-
tación sin importancia del ojo, provacada por el cuerpo extraño^ que
él mismo acaba de extraer. Otras veces son o contusiones o heridas
hechas por ellos mismas, a las que atribuyen ^la causa del lagrimeo ;
pero^ la exploración y observación aten•ta del ojo demtnc^a la existen-
cia de la enfermedad, probando la ineficacia del fraude ; adetnás, esta
afección, como más adelante indicaremos, es de las cosnprendidas en
el cttadro de reclhibitorias, y en clicho capítulo nc)s acupamas de ella
con la e^tensión debida.

Por parte de ]os comprado^res hay tanrbi^é^n muchos fraudes. Con
substancias irritantes sobre la ^cottjuntiva provacan el lagrimeo, se
obstinan en decir que se trata de fluxión periódica y piden la resci-
sión del contrata; es ineficaz el fraude si se esplora bien el ojo; pues

(^) 5e rc!icrc a In uhri ^^a r.tada.
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bien puede, verse que, por la naturaleza de la lesión, no se trata de
dichas enferme^dades.

Con el empleo de la atropina, coca,ína y compuesto de opio provo-
can, en virtud de los efectas fisiológicos de dichas substancias, de-
terminados estadas de los ojos, con fines fraudulentos, que no des-
cribimos Por estar fá^cilmente aí alcance de nuestros colegas y evitar
en la pasible su divulgación.

No citamos los demás frau^des empleados en este aparato por ino-
centes e ineficaces si se hace su reconocimiento con detención y si-
guiendo la técnica recomendada en este libro.

Otros fraudes.-Los tratantes de mala fe hacen además otros
fraudes que no^ pueden, com^o los preced^entes, clasificarse con riguro-
sidad. Con la administración de dosis maderadas de arsénico lagran
que Ics animales adquieran un excelente aspecto de una energía y
pujanza que están muy lejos de poseer. Este fraude es muy difícil de
averiguar en el reconacimiento; sólo cuando el aspecto general no co-
rresponda a la edad y dean'as condiciones de constitución morfológica
y estada ^de sanidad, se puede sos^pec^har.

Con ^la introducción de 'bolitas de médula de saúco en los oídos
provocan en los ani,males una gran agitación y vivacidad, que procu-
ran se interprete por tem^pera^menta ^de grandes energías, cuando ^io
es más que los movi^mientas de defensa para quitarse aquellos cuer-
pos extraños que ]es molestan. Aunque tienen muy buen cuidado de
que los aniina^les no ejecuten m"as ntavimientas que aquellos que les
cenviene, se descubre el fraude por la persistencia can que los ani-
males, dejándoles en li^bertad, agi^tan las arejas.

En los animales que padecen estados vertiginosos tratan de en-
mascararlos, con éxitos más o menos seguros, por las sangrías, los
purgantes enérgicos y empleos de agentes anestésicas. Cierto que con
estos medios se consigue hacer más difícil el diagnóstico, como por
los demás fratrdes descriptos en más o m^enos se dificulta, igualmente,
la evidenciación de otras enfermedades ; pero si el reconocimiento se
hace de una manera metódica y por el orden por nosotros aconsejado,
es difí^cil que si el veterinario no ve desde el pri^mer mo^mento la en-
fermedad que can el fraude se prete^n,de ocultar, no se aperciba, al
menos, de algo que sc aparta de la normalidad, que le ponga en guar-
dia y que le haga aconsejar al 'comprador que no adquiera el animal
sin la condición de algunos días de prueba, mediante la ĉual puede
hacer un n^ás detenido y minuciaso reconocimie.nto.

El ingenio ^de lo^s tratantes de mala fe ha Ilegado hasta el ptmto
de inventar un aparato para evitar el 'tiro de 1os aniinales ; consiste
en un collar, que, ttnido a]a cabezada y provista de dos pinchos, que
apoyatl sabre la ntt^ca, en el mamento de efectuar e1 tira los animales
se los clavan, y el dolor que entonces les praduce hace que no repitan
el movimiento. Claro que los efectos de 'dicho aparato son muy pasa-
jeros, y por ello constituye un frande y no un verdadero tratamiento
cle dicha neurosis, que, por otra parte, forma parte de las compren-



13

didas en el grupo de las redhibitorias, y, por lo tanto, no tiene tanta
importancia que por el empleo de dicho aparato no se denuncie dicho
defecto durante el reconocimiento.

Frsudes en el ganado vacuno.-Aunque menos que en •los so-
lípedas, en el ganado vacuno también suelen cometer fraudes algunos
tratantes.

Limar, acortar y pulir los cuernos es de una frecuencia grand•ísi-
ma; pero con una atenta observación se verán en diahos órganos ves-
tigios de haber ejecutado las mencionadas operaciones.

Cuando se trata de vacas lecheras, el no ordeñarlas e^l día anterior
al reconocimiento es un hecho^ muy común, con el proPósito de que
las mamas repletas tengan mayor volumen que el norinal, y de qué, si
se las ordeña, dé un número de cuartinlos de leche superior al que
tenga costumbre de dar diariamente. Claro que este fraude no es fá-
cil descubrirle si no se tiene al animal durante dos a más días para
cerciorarse de que no ha tenido lugar en los casos que por cttalquier
indicio se sospeche se ha cometido.

Cuando quieren hacer pasar una vaca que •parió hace algún tiempo
por recién parida, la hacen acampañar por un kernerillo de otra vaca,
que diren ser su hijo; este fraude puede ser descubierto.por 1o que
en el aparato genital de la vaca abservemos en la •mayoría de los
casos.

Sabido es que el desarrollo de la vena abdomi,nal y'de las mama-
rias constituye una excelente cualidad de belleza en las vacas lecheras ;
pues algunos tratantes acostumbran a esquilar delicadamente el tra-
yecto de di.chos vasos para que resalten y se hagan más a^parentes y
se atribuya a gran desarrollo de los mi^smos, lo qué na es más que
ingeniosa industria. Ta^tnbién esquilan tada la ubre can las madernas
máquinas de esquilar, empleando el cero.

Además, esquilan, lavan, planchan y pintan la ^piel con un verda-
dero arte para encubrir todo aquello que pueda hacer desmerecer al
animal. ^

Resumen.-En la técnica de los reconocimientos, el orden es una
cuestión esencialísima.

Hay necesidad de guardar ttn riguroso método para que la técnica
se haga bien. Precisamente en esto estriba la variedad y^modifi^cacio-
nes esenciales introducidas en este libro.

Camo habrá podido ver el lector, seguimos un m^étodo fisiológico.
que es el que se usa en la clínica. De este modo no puede quedarse
nada sin explorar, y es mucho más fáci^l 'la interpretación de los sín-
tomas y alteraciones que encontresnos.

Nttestro método consta de los tiempcs siguientes :
i.° Examen de las cojeras con todas sus particailaridades.
a.° Defectos y en,fermedades del casco.
^3.° Examen de los aplomos y de las m.archas.
4.° Reconocimiento del aparato respiratorio y circulatorio.
,.° Reconocimiento dc los aparatos digestivo, urinario y gen•ital.



6.° Reconocirniento del sistema óseo y ^nuscular.
^.° Reconocimiento de la piel.
8.° Reconocimiento de los sentidos.
^.° Examen dc conjunto. ^^ •
ro. Fra2cdes.
Para reconocer con desenvoltura y seguridad conviene hacer mtt-

chas práctiĉas. Sólo de este modo es ccmo se consigue dominar el
asunto. -

Siguiendo el método propue^sto, los reconocimientos son fáciles.

o-o-o-o^+a

Las «Hofas Divulgadoras» se envían gratís a todv el que las ^ide

a la Dirección General de Agricitilttcya. Basta la sim^le manifesta-

ción veybal o escrita del deseo de recabirlas, hecha sin formaclismo

de ninouna clase, ^ara que el fieticionario sea inscri^to en /as listas

de di.stribución.

?^'o im^orta que las fietieiones sean m2achas. Cuantas más «Ho-

ias Divzclgadoyas» circulen, mejor sercí ^aric el ^aís. Pero hace falta
qzce las «Hojas» no yesulten tiradas, sino que se l.ean y se a^rove-

chen sus snseñanzas. El suscri fitoy a quien le dejen de interesar debe

decirlo, ^ara no malgastar ejem filares.
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Aprovechamiento de los orujos de manzana para
alimentación del ganado,

por M9NL'$L?^T9RFD0, Ingenicro agrónonw.

E1 alto precio que alcanzan todas las substancias qtte sirven cíe
alimento al ganado, hace necesario que el labrador utilice cualquier
clase de residuos que tengan algún valor alimenticio. Entre estcs re-
siduos merece citarse, en algttnas provincias del Nor^te, el orujo de
manzanas, que procede, como es sabido, de la fa'bricación cle la sidra.

F:1 orujo de manzanas puede utilizarse en estado fresco, ensilado
o ilesecado. ^

En estado fresco a ensilado, constituye un alimento acuoso, que
constmzen muy bien los animales, sabre todo las ^de especie bovina ;
stt empleo exige algunas precauciones, pues pe^r sus propiedades laxan-
tes y diuréticas puede debilitar a los animales que lo consumen cuando
se distribuye en cantidades excesivas.

Los orujos frescos se alteran rápidamente en contacto con el aire,
y para conservarlos, ^cuando no pueden utilizarse inmediatamente des-
pués de la salida de las prensas, se precisa recurrir al ensilaje o de-
secación.

EI ensilaje se practica ccrmo para las pulpas de azucarería, y si no
se dispone de silos especiales, puede hacerse uso de una zanja de sec-
ción trapezoicíal de un tnetro de profundida^d, metro y medio de ancho
en ]a base y tres en la superficie, con el largo corresponcliente a]a
car.tidad de materia de que se disponga. El fon^do de la zanja 11•evará
una canal en sentido de la longitud, cubierta con tro^zos de 'tabla, y
cr^n una ligera pendiente para dar salida a las aguas que se despren-
cíen de la masa a consecuencia de la presión y fermentación que sufre.

Para proceder al ensilaje se va colocando e^l orujo por capas de
o,a3 a o,3o metros de espesor, apisonando convenienteanen^te para que
no quede aire en el, interior, que daría lugar a que se alterase la subs-
tancia. El silo puede Ilenarse hasta o,60 .metros por en^cima del nivel
del suelo, terminanda en forsrta de tejadillo a clos vertientes y cubrien-
do la substancia ^con una ligera capa de paja ^de triga o cañas de maíz,
sobre la que se extiende tierra apisonada en su éspesor de o,25 a
0,3o metros.

Para que 1a conservación en silo sea mejer, puede mezclarse el
orttjo con •paja cortada, que se extiende por capas alternando con ]as
del orujo, con objeto de absorber los líquidos que se desprenden de
la masa en fermeritación.

Cuando el ensilaje se practica en buenas condi^ciones, puede con-
servarse el orujo durante varios meses, adquiriendo por la fermenta-
ción que sufre tm olor característico que hace sea apet^ecible por el
ganado.

^Con el ensilaje hay siempre pérdida de principios nutritivos; de
aqtú el que el mejor pracedisniento para cotrservar e^l orujo sea la de-
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secación ;^pero este procedimiento exige inŝtalaciones importantes, que
no puede nlevar. a cabo el pequeño Productor o cosechero de manzana,
en atención a la poca •cantidad ^de arujo •de que dispone. Estos pe^que-
ños producto^res deben recurrir al ensilaje .para conservar los orujos
que no puedan utilizar en estado fresco inme^diatamente desptiés de la
salida de las prensas. Las grandes sidrerías, por el cantrario, pues que
disponen ^de importantes cantidades de primera ma^teria ^de su proPia
producción, debieran proceder a las•instalaciones necesarias para pre-
pa^rar el flrujo desecado, evitando de este modo 1a pérdida de una
substancia que representa un vaflor importante camo alimento.

Los ensayos de a^limenfación que ^hemos hec41o, tanto con el orujo
fresco o ensilado como con el desecado, demuestran que,puede entrar
con ventaja en las raciones del ganado de distintas especies, sobre todo
de vacuno.

Ración para vacas, en período de lactación, de 45o a 50o kilogra-
mos de peso vivo, y para una produ^cción diaria de cinco o seis liúros
de leche :

I. io kilogramos de orujos de manzana frescos.
r ídem de sadvado de trigo.

ro í^dem de heno de prado bueno.
II. 4 kilogramos de orujos de manzana deseca^dos.

a ídem de salvado de trigo.
ao ídem de remolacha forrajera.
5 ídem de heno de prada buena

Ración para ganado vacuno en el primer período de cebo y por
^oo kilogramos de peso vivo:

Iz kilogramos de arujos de manzana frescos.
2 í•dem de maíz triturad•o. _
io ídem de heno de prado bueno.
Ración para ganado vacuno en el período ñnal de cebo y por

^oo Icilogramos de peso vivo :
5 kilogramos de orujos de manzana frescos.
2 ídem de maíz triturado.
i íd^em de salvado de trigo.
8 ídem de heno de prado bueno.
Ración ^para ganado ^de cerda en período de cebo por Ioo kilagra-

mos de Peso vivo :
l,oo ki^logramos de orujos de arlanzana frescos.
i,75 ídem de harinilla de trigo. ,
5,0o í^dem de patatas co^cidas.
El mejor modo de utilizar el orujo fresco o ensilado es mezclán-

dole con otros alimentos secos, ^tales como salvado, harina, tortas, et-
cétera, no pasando para el ganado vacuno de la cantidad diaria de
io a rz kilogramos. El ganado de cerda aproveaha mejor los orujos
que han sirlo previamente cocidos ; y en cuanto a la cantidad diaria,
no debe exceder de dos a tres ki^lograrnos.

Sucesores de Rivadeneyra (S. A. ► -Paseo de San Vicente, nGm. 20-MADRID


